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El vórtice psicótico
Después del pogromo del 7 de octubre se ha desencadenado una secuencia de horror y locura
que se desarrolla rápida y caóticamente ante los ojos de la humanidad mediatizada.

Desde el primer momento me dio por pensar que este era el comienzo de la desintegración de
Israel, una entidad colonial que las potencias occidentales (Gran Bretaña y Estados Unidos)
crearon después de la guerra para compensar a las víctimas del Holocausto a costa de otros.
Después de haber sufrido a manos de los europeos (alemanes, polacos, franceses, italianos,
ucranianos, etc.) la violencia más aterradora, que pasó a la Historia como la Shoah, los judíos
fueron enviados a afrontar una nueva guerra contra los habitantes de Palestina, con el apoyo de
las potencias imperiales, que se garantizaban así un baluarte en una zona estratégica desde el
punto de vista geopolítico y, sobre todo, energético.

Así comenzó una historia que sólo podía evolucionar mal y terminar peor. Setenta y cinco años
de guerras, masacres, deportaciones, persecuciones, limpieza étnica, asesinatos selectivos.
Luego, el 7 de octubre de 2023, el principio del fin.

Una comunidad que vive en un territorio restringido como el que se encuentra entre el río Jordán
y el mar Mediterráneo, lleno de armas y de hombres que se odian entre sí, no puede sobrevivir
por mucho tiempo sin poner en marcha procesos caóticos que hacen la vida imposible para todos.

El supremacismo israelí está hoy socavado, más incluso que por el peligro armado de las
formaciones armadas de resistencia palestina, por el caos mental y por el horror que no se puede
soportar indefinidamente sin pagar consecuencias psíquicas.

Un episodio recién confirma esta hipótesis de una implosión psíquica al acecho.

El 30 de noviembre, en una parada de autobús en Jerusalén, dos palestinos bajaron de un coche
y comenzaron a disparar contra la multitud, matando a tres personas. En ese momento, un joven
israelí llamado Yuval Castleman, un expolicía, naturalmente armado, salta de un auto que pasa.
Castleman dispara su arma contra los dos palestinos y los mata a ambos (mi información sobre
este episodio proviene de The Guardian).

Un video muestra que en ese momento dos uniformados salen de un auto rojo y agarran sus
armas. Confundiendo a Castleman con un atacante, uno de los dos soldados israelíes comienza
a dispararle, pensando que es un terrorista. Cuando Yuval Castleman se da cuenta de la
situación, se abre la chaqueta, se arroja de rodillas y levanta las manos para que vean que ya no
está armado, según la reconstrucción realizada por un amigo del pobre Castleman, llamado
Itkovich.

Castleman grita en hebreo: “Soy israelí”, saca su billetera para identificarse, pero le disparan sin
atender razones. Poco después, Castleman muere en el Centro Médico Shaare Zedek.

Itzkovich, el amigo del desafortunado héroe israelí, que había formado parte del departamento de

https://edition.cnn.com/2023/12/04/middleeast/castleman-israel-jerusalem-hamas-shot-backlash-intl/index.html


policía en el que el propio Castleman había servido en años anteriores, acusa a los soldados de
haber violado los protocolos.

“Hay cosas que no se deben hacer, según los protocolos. Incluso si Yuval hubiera sido un
terrorista, se había rendido, estaba arrodillado en el suelo y levantando las manos. Según los
protocolos deberían haberlo detenido. Nunca debieron haberle disparado”.

Los protocolos, dice Izkovitch.

Este episodio muestra que es completamente normal que los soldados israelíes disparen a una
persona que está arrodillada en el suelo, con las manos en alto, y que además grita palabras en
hebreo: “Soy israelí”.

No importa, le dispararon. Ellos lo mataron.

El héroe Castleman está muerto.

Ciertamente, eso significa que el ejército israelí viola todas las reglas (protocolos) nacionales e
internacionales, no respeta los derechos humanos y, en resumen, utiliza métodos criminales.

Pero esto no es todo lo que ese episodio implica.

Desde mi punto de vista hay otra cosa que subrayar: la gran mayoría de los israelíes han entrado
en una crisis verdaderamente psicótica.

En el mes siguiente al pogromo de Hamás, hubo 180.550 solicitudes de licencias de armas, unas
diez mil por día, mientras que en el período anterior fueron alrededor de 850 por día.

La política de Israel consiste en armar a ciudadanos privados, especialmente a los colonos que
atacan a los palestinos todos los días en los territorios de Cisjordania.

En una conferencia tras el asesinato de Castleman, Netanyahu dijo: “En las condiciones actuales
tenemos que continuar con esta política, tal vez tengamos que pagar algún precio, pero así es la
vida” (literalmente: “That’s life”)”.

Naturalmente, Netanyahu miente sistemáticamente, hasta el punto de utilizar la expresión “así es
la vida” cuando es evidente que debería haber dicho “así es la muerte”.

Muerte: este es el mensaje de los israelíes para todos, incluso para los propios israelíes.

La orgía de violencia desatada por las políticas colonialistas de Israel está arrastrando ahora a la
propia sociedad civil israelí a un vórtice.

La trampa que los británicos idearon en 1948 para continuar el exterminio de Hitler por otros
medios ha saltado.

El horror no cesa, el horror se extiende por todas partes y atrae a los mismos sembradores de
horror a su vórtice.
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